Material (1) Palos y Escota
Uno de los puntos dónde ha habido más inversión de medios en la historia de la vela deportiva moderna, es en tema palos. Se han probado materiales nuevos, nuevas aleaciones de aluminio, fibras de vidrio y carbono, etc. Se busca el palo que de potencia y control, que flexe de manera progresiva, que te permita afrontar las rachas de manera que puedas convertirlas en velocidad para tu barco. Desde los sencillos Optimist hasta los sofisticadísimos Copa América, los palos siempre han sido objeto de estudio e investigación.

En el caso de Optimist, su función es evidente… tanto, que solemos no fijarnos demasiado en ello. Y solemos olvidar un poco su importancia. La elección de un buen juego de palos es vital, y los resultados en regata pueden depender de ello. Y un buen juego de palos no es aquel de la marca tal, aquel que usa el campeón tal… sino el que nos va bien a nosotros, el que se adapta a nuestras condiciones  necesidades.

Vamos a estudiar un poco cada punto.
Botavara.

Hay muchos regatistas y entrenadores que no se toman la botavara tan en serio cómo se merece. Bueno, está ahí, que no moleste y ya está. Eso es un error. La botavara es una parte esencial del barco y a ella debemos una parte importante de nuestra navegación.

Lo primero, como en tantas otras cosas, pasa por la elección del material. Esto debe ir en proporción directa del peso del regatista: a más ligero, más flexible. A mas pesado, mas rígida. El diámetro de la misma, en si mismo, no es un objetivo a seguir… lo que sucede es que las más rígidas son también las de diámetro mayor.

La importancia de la flexibilidad o rigidez de la botavara radica en su comportamiento en las rachas. La botavara va firmemente ajustada en su parte delantera mediante el contra-cunningham y la contr (o trapa) y va sujeta por la escota en su sección central. La única parte “libre” es la posterior. En caso de racha o viento fuerte, la botavara flexará, lo que significará que la parte posterior se alzará, disminuyendo ligeramente la distancia que la separa de la punta de la percha, lo que hará que la baluma se abra. Eso hará que la vela se vacíe y ayude a superar a racha. Eso tiene sentido sobre todo en los navegantes más ligeros, donde la falta de peso debe compensarse con material que ayude en los casos de necesidad.
La “pata de gallo” es un punto importante de la botavara. Las botavaras más gruesas suelen casi carecer de ella. La anilla a la que se sujeta el mosquetón de la polea de escota va sujeta con unos cabos a la botavara haciendo muy poco el papel de pata de gallo. Pero en la mayoría de botavaras, las más finas, eso no es así. Presentan una pata de gallo importante, que debe ser regulada con una cierta precisión. Eso es así para que la botavara no se doble (y se rompa) en un punto concreto; la pata de gallo hace que el esfuerzo de la escota se divida en un sector mas largo. La botavara flexa, pero formando una curva regular y bien repartida.

Ante todo, hay que tener en cuenta que la pata de gallo, aparte de separar los puntos de esfuerzo, puede ser algo muy molesto para el navegante. Si es demasiado larga le obliga a agacharse mucho en las maniobras, le “roba” espacio en la bañera. Las reglas de clase dicen que la anilla de la pata de gallo no debe estar a más de 10 cm. De la botavara, pero eso, desde mi punto de vista, es una exageración. En los barcos que preparo, siempre tenso el cabo de la pata de gallo en la medida de lo posible. Mucho, realmente muy tenso, de tal manera que la anilla quede lo más cerca posible a la botavara. Trabaja igual, pero la comodidad del navegante aumenta una barbaridad. Y navegar cómodos nos hace navegar mejor.
Eso en cuanto a la altura, pero ¿dónde debe ir posicionada la anilla? La respuesta es simple: lo más hacia proa que sea posible. Y lo posible no lo dará la inclinación d la escota. La cosa funciona así: al adelantar la anilla, la escota se inclina hacia proa, con lo que se aproximará a la caja de la orza. Si nos pasamos, la escota tropezará ahí… el punto ideal es aquel que permite a la escota pasar sin dificultad en las viradas y en las trasluchadas.

Esa inclinación permitirá al navegante en las maniobras pasar de banda a banda sin tener que retrasar su posición para rodear la escota, lo que haría clavar la popa y frenar el barco.

Una anilla bien puesta, da espacio y comodidad al navegante, y ello comporta mayor velocidad.

Por último, el contra-cunningham. Cuando se compra una botavara nueva te la dan con un cabo de cunningham que lleva un nudo en cada terminal. Mi consejo es cortar ese cabo y tirarlo. Ese sistema no permite un ajuste fino. Se le da más vueltas o menos vueltas, pero siempre queda más largo o más corto… Lo ideal es cger un cabo de 3 mm y pasarlo por los agujeros que la botavara tiene para eso. En uno de los terminales hacerle un nudo normal (simplemente para asegurarnos de que no se escapará de ahí) y el otro extremo dejarlo largo en exceso, sin nudo al final. Cuando hayamos puesto la vela, a la altura correcta, a la tensión máxima de grátil, ajustaremos el cabo del contra-cunningham a 0 vueltas atándolo sobre si mismo por encima de la botavara. Eso lo haremos cada vez que montemos la vela para asegurarnos de que el cabo quede ajustado siempre a 0 vueltas con la máxima tensión de grátil.
Mastil.

Cada mástil tiene su personalidad. Nunca en mi vida he visto dos mástiles que flexen igual, ni siquiera dos mástiles de la misma marca y modelo. Eso debe ser muy tenido en cuenta a la hora de escoger el material y cuando se debe preparar la vela. En la Guía de Tuning se explica cómo deben ponerse los cabitos para absorver las “particularidades” de cada mástil.

Al igual que la botavara, hay mástiles más flexibles y mástiles más duros. Y la elección de un mástil debe estar siempre guiada por el peso del navegante que lo va a usar. Los MK3 son estupendo para gente de hasta 43 Kg, pero del todo insuficiente para los más pesados. Y un Black Gold, o más aun un MK4, son para los que realmente necesitan la rigidez suficiente para compensar su gran peso. Un navegante ligero con esos palos lo pasará fatal los días de viento. Sufrirá, colgado cómo un jamón, y verá que el barco no anda. Y a muchos les costará entenderlo.
Percha.

Estamos en lo mismo. Perchas flexibles para gente ligera, perchas rígidas para gente pesada. La percha es un elemento barato, que parece que no tenga un papel importante, pero eso es un error. La percha juega de manera muy destacada en el control de la baluma. Una percha flexible, al entrar la racha, abrirá ligeramente la baluma y nos ayudará a mantener el barco plano.

Una cosa que he aconsejado a algunos padres con hijos ligeros es que tengan dos perchas, una media, tipo MK3, para los días de poco viento y una suave, tipo Silver, para los días de viento. Los entrenadores pueden llevarlas fácilmente a bordo de sus lanchas, y usar una u otra puede marcar la diferencia.

Cómo anexo a este artículo, deseo introducir aquí el tema…

Escota.

Otro elemento del barco que pasa desapercibido a los ojos de muchos. ¡El barco tiene escota? Bueno, pues ya está. Y a otra cosa.

Pues en a escota también merece la pena dedicar una cierta atención. Ante todo la longitud. Una escota demasiado corta no impide amollar lo necesario, si es demasiado larga, nos crea líos en la bañera y llevamos peso de más. Y también está el diámetro. Demasiado fina y nos deja las manos hechas polvo en un día de viento, demasiado gruesa y no pasa bien por las poleas, y no hay manera de amollar los diçias de poco viento.

La escota debe permitir a la botavara alcanzar un ángulo de 110ª con respecto al plano de crugía. Tódo lo que sobre se debe cortar y dejar en tierra. Y debe ser fina para pasar por las poleas, pero no en exceso, por aquello de la salud de nuestras manos. Optiparts presenta unas escotas de diámeto variable. Fina en las zonas de trabajo, más gruesa allá dónde la cogerás en ceñida ( en largo y popas no debes hacer tanta fuerza, por lo que no importa que sea más fina). Es, sin duda, la mejor solución. Pero sobre todo, eliminar lo que no sea necesario. La mayoría de escotas que veo en los barcos son excesivamente largas. Eso pesa y facilita los líos, pero cuando se moja aun pesa más.
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